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1.05 L U N E S  DE E L  I M P A R C I A L

A CABEZA Á COMPONER ilGSGSporado. YNt, só ío  lo q u e d a b a  p or  v is itar  ol g a b in o ie  do 
un m é d ico ,  quizás cl m ás ilustre de lo s  cu a tro ,  á la  habili­
d ad  del c iru jan o  reun ía  la  in te l igen cia  dcl p en sa d or ;  y  á 
61 a cu d ió  l lo ra n d o  cl de  la  ca b eza  desbaratada , p id iendo

bueno, y luuclio maln para hacerlo pasar por m ediano á 
los o jos  del lector benévolo (y do propósito digo o jo s  y  no. 
o idos.)

Cuando se ve á  M enéndez y  P e la yo  muy atareado con
Érase un hom bre á  quien le daba m alísim os ratos su ai’reglasen  aquella m ala saboneta que la  lectura y  análisis crítico de todas las obras de L op e  de

cabeza, hasta el extrem o de hacerle la  vida im posible. re^^ia. Y e g a , aunque se adm ire su laboriosidad  y p a c ien c ia , ni
Tan pronto jaqu ecas nerviosas, en que no parecía  sino El doctor  practicó  su inevitable reconocim iento, y tuvo se lé  tiene lástim a, ni se lam enta que invierta en sem e-
que iba  á estallar la  ca ja  del cráneo, com o aturdim ientos, m eneo do cabeza, y fruncim iento de cejas, y  desdeñosa jante trabaja tantas horas. Al fin , Lope es L o p e : m erece
m areos y  zum bidos, cual si las olas  del O céano se le  hu- sonriailla, inevitables tam bién. D esenvainando los  no eso y  m ás; pues si on nuestra literatura hay un nom bre 
bieson m etido entre los  parietales. Y a  experim entaba la  infalibles ch irim bolos do bruñido acero, exclam ó m ás grande que el su y o , a caso  no haya  dos.
aguda sensación  de un c lavo  quo le  barrenaba los  sesos— servía haber elim inado la  im aginación  y  la  T am p oco  se puedo decir que nuestro gran erudito p ier-
y el clavo no era  sino idea fija, terca  y  profunda,—y a  n o - gn verdad funestísim as, si dejaban  persistir sus de el tiem po cuando lo em plea en lo s  mil y mil p orm en o-
taba el rodar, ir y  ven ir de bolitas de p lom o que chocaban  ¡ m e l l i  y  la  rem in iscencia  de sus funciones en la  m aldita res b iográ ficos y  b ib liográficos á  que piden que descienda 
en irc sí, haciendo retem blar la  b óved a  craneana—y las rnemoria, causa  de todas nuestras penas y  berrinches. Y  sus hercúleos esfuerzos para restaurar la  fam a de la  filo -
bolitas de p lom o so  reducían  á  dudas, cavilacion es y  añadiendo que ahora sí quo el enferm o d e k  cabeza iba  á  sofía  española y  de toda nuestra c ien cia , que la  ign oran -
ngitados pensam ientos. quedar descansado, le rebañó diestra y rápidam ente la  c ia  m oderna venia á  negar, aun m ás que p or  ignorante,

Otras vece.s, en aquella  m aldita cabeza sucedían cosas  m em oria ,—lo único que le estorbaba. por desfachatada. En esta em presa, á voces enojosa , pero
m ás desagradables aún. P ob lábase  toda ella de im ágenes Desde entonces, la  cabeza  fuó una delicia. Ni vo lv ió  á  necesaria, no podia  sustituirlo un erudito vu lgar, un ra -
vivas yrientes ú m elan cólicas y  terribles, y  era  cual si ^ calentarse, ni á  perturbarse, ni á  decir aquí tón de bib liotecas, pues de éstos h em os tenido m uchos y
brotase en ia  m asa  cerebral un jardín  de pintorreadas tienes: com o que estaba hueca, va cía , lim pia del tod o , no han sabido m ostrar y dem ostrar lo  que M arcelino,
flores, ó  com o la  serie de cuadros de un kaleidoscop io. exenferm o le pusieron de m ote el idiota; pero él, ten - P ero  averiguar si un P erico  de los  P a lotes, m atan ce-
Recuerdos de lo  pasado y  horizontes de lo  ven idero, r i -  j ¡  respirando el aire puro, durm iendo á  ratos, d i- ro , v . gr., escrib ió  en El E co del Yum uri ó  en El Faro de
tórnelos  de felicidades que hacían  llorar, y  esperanzas de g^ ien d o , vegetando,— era feliz. Guanabaeoa, ó  si V irg ilio  Fernández fué juez de Puerto

Emilia PAREO BASAIT.
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Príncipe y  adem ás escrib ió  unas redondillas con  p ie que­
brado, im itando á  Zorrilla ... esto, francam ente, no es su ­
ficiente asunto para las fuerzas del prim er crítico  de E s­
paña y  uno do lo s  prim eros de E uropa.

A dem ás, com o se h a -m an d ad o que \a. A n tolog ia  sea 
abundante, liay que em barcar de todo, y aunque se ha 
prescindido de los  v ivos, tod av ía  hay entre los  vers ifica - 

. , , , , . X • • 4. T, 7k7 „ dores m uertos bastante m alo en que escoger. Y  no faltaráAntología délos poetas hmpano-ainsncanos, tomo 11.—Nuevos cuen- . , , , ,  T- . 1 7  j . j i
<05, por D.’'Emiliíi Pardo Bazán.-Znyjj-esíOJíes, por Balart.—Pe- quien crsa  qiic M enéndez y  P c la y o  hace suyos  tod os  los  
generación, por Max Nordan. disparates que se ve  obligado á  co leccion a r, escog ien d o

entre dos m ales el m enor, es decir, dejando fuera otros 
■ Se ha publicado, hace varias sem anas por cierto, e l m uchos versos  m ás d isparatados todavía . Es claro , y

m eno y  el núm eno, y  otras cuestiones baldías, que reca - segundo tom o de la  Anfo¿o<7/a  ¿e /ioe t 'a s /íís /)an o -am er¿m -• buen cuidado tiene 61 de advertirlo, que M enéndez no
lontaban al ro jo  b lan co  aquel pobre m eollo, em perrado en  nos, con  que Ja A cad em ia  E spañola está rindiendo un tri- aprueba todo lo  que publica, y  entre lineas se ríe  no p o ­
dar vueltas, lo  m ism o que una devanadera, alrededor de Luto de adm iración  al ingenio ultram arino, y  dem ostran- cas veces de los  poetas q u e , p or  razones de Estado, tiene
enigm as que hasta la  presente no se sabe que hayan en - do su cordial sentim iento de herm andad á los  literatos que incluir en la  A n to log ía ; pero así y  todo, parece, á  la
contrado solución  satisfactoria . ¿Qué se entiende por li- del N uevo M undo quo hablan nuestra lengua. aprensión á  lo  m enos, que b a jo  la  bandera de escritor  tan
bertad hum ana? ¿Q ué es la  con cien cia ?  ¿Q ué significa la  Este tom o segundo com prende la  poesía  de Cuba, San- insigne, de tan buen gusto, adquieren cierta autoridad
palabra qu erer?  ¿Q ué la  cosa en s i?  ¿Q ué papel desem - to  D om ingo y  Venezuela, y  aun la  de Puerto R ico , repre- aquellos renglones insulsos, in correctos , sin gracia , fue-

bicncs que hacían  sufrir; perspectivas y  lontananzas azu­
les y  diam antinas, ó  envueltas en brum as tenebrosas, se 
aparecían  al dueño de la  cabeza  destornillada, quem án­
dole la sangre y  som etiéndole á  una serie de em ociones 
y  sobresaltos que n o  le dejaban  viv ir, porque lo  traían 
fatigado y  cav iloso  entre las rem in iscencias del ayer y 
las probabilidades inciertas del m añana.

N o so con form aba  con  esto la  p icara  cabeza, pues tam ­
bién había dado en la  m anía  de con sagrarse  á  la  investi­
gación  do la  verdad y  de los orígenes de las cosa s , y  an­
daba vuelta tarum ba con  el problem a del conocim iento, 
el sujeto y  el ob jeto, la  apariencia  y  la  sustancia, cl feiió-

pefia  ante la  percepción  exterior la  voluntad? ¿En qué sentada por dos firm as, no sé si acreditadas en aquella 
consiste un hecho p rim ord ia l m eta física? k i  pToiiinóiiaiV plaza.

go, luz ni arm onía ...

tan árduos qués, la  cabeza latía queriendo rom perse, los 
sesos echaban hum o á m odo de cafetera donde hierve el 
agua, y la  sustancia  gris, ó lo  que fuese, soltaba lum bres 
fosfóricas. El dueño de la  cabeza  enloquecía .

N adie m e negará que en ca sos  sem ejantes urge poner­
se en cura. A sí lo  decidió mi h éroe , y  se propuso cón su l- críticas ligeras de que pudiera después arrepentirse.

Es m ás;-n o  sé si en serio ó  en brom a, si por sugestión  
N o ha llegado la  o ca s ión  oportuna do juzgar en co n - del entusiasm o oficial de su com isión , ó  con  las de Caín, 

junto esta em presa, noble y  política  en el propósito , de la  el critico a laba á  veces  m ucho m ás de lo que fuera  justo 
A cadem ia  Española; so trata de una obra, en cierto sen - á  ciertos autores que, pese á  una fam a jam ás sancionada  
tido, nacional, y  on otro internacional, y  no hay que de- p or  una crítica  do verdadera com petencia , no m erecen  ta­
ja r  al tem peram ento impiUsim  h acer de las suyas con  les encom ios, pues son  im itadores de im itadores p seu do-

tar á  todos los  m éd icos  do fam a, hasta que alguno acer­
tase á  devolverle la  tranquilidad y  la salud.

El prim er doctor  á  quien v ió , levantando delicada­
mente el casquete del m eollo, com p robó  que todo el cere­
bro se encontraba en un estado de sobre  excitación  y  a c-

c lás icos  e levados a l cu b o ; no poetas, sino gente m ás ó 
P ero  sin com prom eter nada quo im porte al patriotism o m enos versada  en letras, que escriben  versos de acad e- 

y  al suprem o interés do m antener las m ás am istosas re - m ia y de certam en, de coleg io , m osáicos  rítm icos, com o 
laciones con  los  am ericanos que hablan español, se pue- los  Imenos estudiantes franceses, por ejem plo, 
de, desdo luego, señalar ciertos inconvenientes de esta P or fortuna, á  lo  m ejor puede m ás la  naturaleza que 
m agna publicación  que, repito, com o propósito, en gen e- los  en ojosos com prom isos  contraídos, y el autor de la

liviJad febril, y  que en eso consistía  el padecim iento. L a  ral, só lo  puede m erecer alabanzas. E pístola  á H oracio  salta, com o  Zapaquilda la  B ella  en
cabeza v iv ía  con  exceso , funcionaba de sobra, y  c l doctor Es m uy sana y  m uy respetable la  idea de juntar en p os  del ratón, tras los  adefesios  literarios, y aunque se
aplicando m edicam entos em olientes, logró  que sobrov i- unos cuantos volúm enes lo  que se entiende ser la  nata y  trato del m ás pintado, declara  noblem ente que aquello  es 
nicsG por a lgunos dias un estado de soñ olen cia  y  m od o- ñor de la  inspiración  lírica  do los  españoles de xVmérica, c o sa  detestable.
rra quo hizo al paciento m uchísim o bien. N o obstante, españoles todos en cuanto literatos; tam bién, á  prim era V o y  á poner varios  e jem plos, que se refieren, no á  las 
pareciéndolo que el m étodo de aquel doctor  era  só lo  un vista, m erece aplauso la  ocurren cia  de encargar el estu - m edianías, sino á  escritores de m ucha fam a, en  parte 
paliativo, quiso recurrir á  otros m ás radicales, que ata- d io de las fuentes, el análisis de las obras y  la  se lección  m erecida.
casen la enferm edad do frente. de las poesías, al m ás discreto, erudito, sabio, en sum a, Entre los  poetas cubanos, son  de los  m ás acreditados

D irigióse, pues, á  un célebre operador, que registran- entre los académ icos á  quien la  edad y el ánim o pueden José M. H eredia, V a ldés  (P lácido), M ilanes y  M endive. 
do los  sesos al m icroscop io , declaró que habla encontra- consentir estos grandes esfuerzos. Pues sin regatearles las alabanzas que m erecen , y  aun
do m edio seguro de com batir el m al, y  en un santiam én Leyendo el p ró lo g o , la rg o , pero tod o  ju g oso  y  lleno de excediéndose en ellas, á  m i ju ic io , m ucho, pero  m ucho,
practicó  la  ab lación  de la  potencia  im aginativa ó íanta- n oticias curiosas y  buena doctrina , del prim er tom o de M enéndez y  P elayo , d ice de e llos  lo  que sigue, 
sía. N o m ás eiisiierios, no m ás poéticas figuraciones que esta A nfofoí/ta, se m e ocurrió  m uchas veces pensar; «¡Q ué De M endive: «A ca so  no haya  en la  volu m in osa  co le c - 
unas veces  so envolvían  en grises tules eje tristeza y  acortados anduvieron los  académ icos al encargar esta ción  de las P oesías  de M endive ninguna cosa  de prim er 
otras revestían los radiantes co lores  del arco  iris; no m ás prolija , en o josa , pero delicada é im portante tarea, á  M e- orden, ni de originalidad  m uy relevante...» 
p a lacios  de jaspe y  oro, no m ás m onstruos v endriagos, néndez y P e layo l» De P lácido  dice que asp iraba « á  rem edar la s  bellezas
no m ás pájaros azules, no m ás m ariposas, no m ás nostal- Y ah ora , después de leer las poesías del prim er to m o , de los  grandes m aestros, com o  la ca y o  que se viste con  las
gias, no m ás quim eras... Y  al apagarse los  fuegos artifl- y  el prólogo y  poesías del segu n do, se m e ocurre pensar ropas de su s e ñ o r .» -Y  a n te s : «E s cierto que la  m ayor
cíales de la  im aginación  el enferm ó se C|ubi1ó al pronto otra cosa  m uy diferente: que a ca so  hubiera conven ido
sosegado y Ikmo do bienestar, com o el que huyondu de la  que no fuera todo un M enéndez y  P e la yo  quien echara 
luz y  del ruido se recoge  á  un aposento retirado, oscu ro sobre sus hom bros la  trem enda carga  de buscar, entre 
y  s ilen cioso .— P ero no tardó en notar que la  cabeza  con - infinitos versos m alos, a lgunos buenos, m uchos m edia- 
tinuaba descom puesta, por lo cual se d irigió  A casa  de n os... y  m uchísim os m alos tam bién.

Y  an tes : «E s cierto que la 
parte de sus poesías, con  excep ción  de las citadas (tres) y 
de otras cuatro ó  c in co , son  un fárrago ilegib le qu e , en 
honra de su autor, debiera quem arse...»

De M ilanes escr ib e : « A  este suave poeta  qu e , con  pa ­
recer tan inocente y  aniñado, no dejaba de encerrar en  el

otro doctor e logiado en todas las revistas ciGiitiflcas.
Lo m ism o que su antecesor, practicó  un registro on la tado, me apresuro á  notar que alguna A cadem ia  ĉle por

seser 
que 
no er

ara que el patriotism o am ericano no se sienta m oles- sencillo  cuadro de un idilio toda  una síntesis del am or y
t  _ J _ - -  ^  ^  l  ^  A  ^    ̂ ^  1 _  I  ^  m . 1  A r v  5 1 O  1 - k l  A  f k C * _de la naturaleza, sucedió otro M ilanes in soportab le , d es-

nación  lo  que dclfia suprim irse para evitar tales daños, com o la  m ayor parte do los  versificadores am ericanos no Y, por fin, de H crodia, el de la  Catarata, M enéndez y  
pues alli sólo estorimi.ia la  razón ei'gotista y puntiagii- m erecen  que M enéndez y P elayo los  loa y estudie y  e x -  P elayo llega a  decir esto: «M entm a parece que do la  rais-

piirgiip, así nuestros vorsificndores do por acá, en su m a- m a fragua do donde salieron el Teoealli y El k ia g a ra ,  sa - 
y o r ía ,  n o  son  dignos do que los  len, estudie y  expurgue liesen tantos versos in correctos , vu lgares ó insípidos

pues
d a , atirantando toilns las libras do la  m asa encefálica  
y causando ío r s io n e s , dolores crueles, i îti encom en­
darse ú D ios ni al diablo, sacando do su estuclic iiistru- 
niontos sutiles com o jiclos, practicó  la  extirpación  de la  
razón y de la facultad discursiva, y cd ciifernio se encontró 
en la  d o r ia , libre dei ím probo trabajo de raciocdnar.

L o  m alo l'iié iiv.c pasado algún tiem po rem anecieron 
las m olestias. < >Lra v.-/, la  cabeza  eu ebullición, \ el dueño

un Caro. com o afean la  volum inosa co le cc ión  de H eredia, dem a-
Y  prosigo . El arto os largo, la  v id a  corta, y da lástim a siado volum inosa para su  buen nom bre. Los v ersos  eró -

q u o  el autor de la / / í s f o r m c /c /a s  ¡(¿enscsíéúúns tenga que ticos, sobre  todo, deben desecharse á carga  cerrada  ó
em plear parte no insignificante de la v id a  en leer y  aun p oco  m enos.»
es tu d ia r\ersos anodinos, gárrulos, iiisignilicaiites, para A hora  vam os á  Y 'enezuelo. Entre los  poetas de este
l)udei' e s c o g e r  en la  se lva  infiiiiia de  lauta  r im a , a lg o país co lo ca  ia  A ntología  al ilustre Andrés Bollo, al fam oso
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L O S  L U N E S  DE E L
Baralt, el do los  ga licism os, y ... ú D . Antonio R os de Glano 
y D. Hei’iberto G arcía de Q aevedo. R os de G lano es el que 
inventó la^.DoIoras manc/iegas; era un bravo  m ilitar, per­
sona je  m uy sim pático, am igo  de E sproiiccda y  escritor 
en p rosa  y  en verso p oco  ú propósito  para servir de m o­
delo á  las generaciones futuras. Pero dejem os á  éste y á 
G arcía  de Quevedo, y  veam os lo  que dice M enéndez y  P e - 
la y o  de B ello y  de Baralt.

Con Bello se entusiasm a en m uchas ocasiones, y  no 
p oco s  de sus e log ios  son justísim os; pero llega  oca s ión  en 
que d ice que ciertos versos de este poeta « s o n  d ignos de 
alternar con  los  d ísticos de la  H istoria  de España  del 
P. Isla.» De los  versos de Baralt afirm a el crítico  penin­
su lar que «n o  tienen alm a, que están constru idos de una 
m anera exterior y  m ecá n ica ;»  añade que su fria ldad es 
la  del gram ático que se ejercita  en  lo s  versos  com o en un 
tem a de clase... Las poesías de B aralt tienen m érito « c o ­
m o e jercicio  de im itación ,» — Entendido; vienen á ser una 
esp ecie  de gim nasia... planchas retórica s, com o  si dijé­
ram os.

En cuanto á  Puerto R ico , M enéndez y  P e la yo  se ve en  
el caso  de tener que incluir en la  A ntología  todo un canto  
de L a  Saianiada, (.dibro que nació muerto,)) según M enén­
dez. El autor se llam aba T a p ia , pero  firm aba a s í: Crisó- 
filo Sardanápalo.

H ace m uchos años, por recom endación  del Sr. Labra, 
que en sus relaciones literarias es p oco  escrupuloso, leí 
y o  la  Saianiada. C osa rica. Jam ás pude sospechar que 
en una A ntología  hecha p or  M enéndez y  P elayo, pudiera 
entrar ni un pelo de la  Saianiada. L a  cual em pieza así: 
(cop io  de la  A ntología , no de mi ejem plar de la  Satania- 
da... que no sé donde lo  tengo):

A rgum ento.— El poeta  recibe la  visita del augusto Sa­
tán, quien se le presenta com m e il fa u t .  C ariñoso discur­
so  del príncipe y  su sim patía para  con  el poeta, etc.

Del hom bre triste la  m ortal caída,
La de su yu go  redención  felice.
Canten otros en tón ica  escog ida  
Que del arpa las cuerdas divinice;
Y o  contaré una h istoria  no sabida 
Que de pasm o y  terror el ve llo  erice 
L ejos de mí la  lira; suene el cuerno,
Pues canto á  Satanás, canto el infierno...

B asta de citas. De todo lo  d icho y  cop iado sa co  la  con ­
secu encia  de que no debió ser M enéndez y  P elayo el 
en cargado del expurgo á  que se debe esta A ntología . Y 
tam bién opino, que por bien de todos, debió reducirse á 
m ucho m enos el original escog id o  para form ar esta obra.

l íV iPARC
______________ V __________

AL 3
lio hay uíjuí sitio jial'Ji lialjlcir do osl:i obrii (’ on cl deto- 
iiiinicnto que m erece, no hago tmls que anuiiciaida, y dejo 
su exam en ¡)ara otro día.

•!.  ’  .t*

1 am poco .se puede y a  hablar de Dcf/enerací-ón, el fa ­
m oso libro de M ax N ordau, que traducido al francés, em ­
pieza á  hacer estragos por esa critica  de m édico-literatns  
á palos, que aqui creen de m oda algunos ilusos. Ya un 
crítico de París Iiabía anunciado, al salir D egeneración  
en alem án, que había de ser ai-.senal en que lom aran  ar­
m as para zaherir á  los  literatos m ísticos  (?) idealistas, et­
cétera, etc., lo s  m achos enem igos que tienen.

N o sé si una obra  que acaba  de publicar D. P om peyo 
Gener contra  el raquitism o  literario y el criéiconism o  y  el 
(jram aticism o, etc., etc., co incid irá  con  los  argum entos y 
las fu en tes  de M ax N ordau; pero yo , por la  parte que 
pueda tocarm e en Jos d iagn ósticos y recipes de D. P om - 
peyo (que no tiene el nom bre nada raquítico) desde luego 
anuncio que m e daré por coiitento conque cl sim pático 
alópata literario m e recom iende que va ya  á  E scocia , 
com o el personaje de Vital A za, á  tom ar el aceite de hí­
gado  de baca lao , con  tal que no lo d iga  de esta m anera: 
í<Es p o r  esto que C larín debe ir á  E scocia , etc., etc.» H as­
ta ese punto tengo el raquitism o gram atical. Ja neuraste­
nia s in táxica  en la  m asa de la  sangre y en la  m édula de 
los  huesos.

C L A B ÍN .

I’ iU'T. uno di! Iiis inconvenientes, a ca so  el m ás
grav(i_(|iie o frece  oso de las críticas instantáneas, es  la 
m iperiosa  necesidad de a cu d ir , para llenar bastantes 
lineas, al recurso de exponer el argum ento de la  obra  es­
trenada.

_ ¡Oh! ¡Ah! ¡quién me diera en este m om ento la  elocuen ­
cia  arrebatadora del Em ilio Castelar de hace cuarenta 
anos, j)aru persuadir á mis (jueridísim os a m igos . Jos crí­
ticos, tan excesivam ente bondadosos (por regla  general), 
a  que prescindieran en absoluto y  para siem pre de esas 
ex jiosic ion es!

Poro com o esa elocuencia  no ha de dárm ela nadie, 
lu o rz a jie rá  que m e resigne á  decir á m uy estim ados 
com pañeros cni la ¡irensa, y  decírselo  en cl lenguaje ram ­
plón que uso á  diario, porque no tengo otro para gala: 

«C ontar un argum ento es v ic io  feo 
de <iue debes huir ¡olí T im oteo !»

Con ia  ex  losición  de los  argum entos de dram as ó c o ­
m edias a  nai ie favorece el crítico, y en cam bio , perjudica  
al am or, al público y  áJas em presas, y  uo añado que se 
perjudica  á  si m ism o porque esto último por sabido se 
caiJa, y  harto lu com prenden por experiencia  ios  qne 'tan - 
la s  veces habrán sudado ol quilo para condensar en pocas 
lineas, V en algunos m inutos y  al correr de la  p lum a, lo 
que el dram aturgo lia diluido en tres ó  m ás actos, y  con  
m ucha caim a y con  m ucho tiem po por delante.

_ Quo se perjudica  al público es evidente, porque se le 
priva de uno d é lo s  m ás interesantes a tra itivos  de toda 
representación  teatral: ei p lacer de lo  inesperado, el en­
canto de la sorpresa, Ja licazón  voluptuosa de lo  no p re ­
visto, ó  solaiueiiíe á  m edias y eom o entre cela jes  vislum ­
brado.

De que las em presas resultan perjudicadas nadie pue­
do dudar, porque ocurre á  m uchos aficionados que, c o -  
iiociilo  y a  el argum ento y  el desenlace de una obra, re­
nuncian á v e r la , dándola por v ista  sin m ás desem bolso

RIMPUESTA

«  *

Cuatro palabras respecto de los  N uevos Cuentos de 
don a  E m ilia  P ardo Bazán. En general, y  y a  lo  he dicho 
en otra  parte, m erece esta fam osa  escritora  que se la 
anim e á  cultivar este género, en el cual, son m uchos m e­
nos los escog id os  que ios  que se creen  llam ados. De al­
gún tiem po á esta parte, y  en los  cuentos particu larm en­
te, noto en  el estilo y  lenguaje de la  Sra. P ardo Bazán 
m ás naturalidad que antes, m ás sencillez, m enos tecni­
cism os  y  neologism os y  m ás corrección , fuerza y  gracia. 
Entre estos cuentos que ahora escribe, hay algunos, com o 
El N iño de San A n ton io , de herm osa  y  patética  invención. 
Otros varios m e han sorprendido agradablem ente por su 
ingen iosa  idea y  feliz desem peño.

L os  defectos que en general se notan se deben en gran 
parte á  las cond iciones de publicación  á  que obedecen  
generalm ente estos opúscu los. L os  periód icos  populares 
piden cuentos, y hacen bien; pero hacen m al en dos c o ­
sas: prim era, en pedírselos á  todo el mundo. Y o  he leído 
por esos  papeles cuentos de generales, de capitanes, de 
banqueros y  hom bres de sport, y  si no recuerdo m al. La  
Correspondencia  hasta ha publicado a lguno de D. M atías 
López ó  del m arqués de Com illas. Segunda cosa  en que 
hacen  m al lo s  d irectores de periód icos : en  ex ig ir  á  los  
verdaderos cuentistas  que sus cuentos sean siem pre m uy 
cortos, m uy cortos. L os de doña E m ilia  se suelen resentir 
de esta inconveniencia , de esa  tasa antiartística. El cuen­
to m uy corto  á  la  fuerza, se am anera, tom a cierta tiran­
tez geom étrica , cierta sequedad en que todo se suele su­
peditar al rasgo ingenioso, á  una ocurrencia  final. N o se 
da tiem po á la  poesía , a l carácter, á  la  reverie, á  la  des­
cripción ; la  exp osic ión  se precipita, se parece  á  los  datos 
de un problem a; se v a  á  la  solución  com o á la  de una 
charada. El cuento, siem pre así, fatiga  al lector y  al 
autor. L o  que ha sido una buena idea, llegará  á  con ver­
tirse en una plaga.

P ero de todas suertes, á  la  Sra. P ardo B azán siem pre 
habrá que contarla  entre los  p ocos , poqu ísim os, autores 
de cuentos realm ente litera rios  que tenem os.

***

Con el título de Im presiones  ha publicado el Sr. Balart 
un lib ro  que contiene varios artícu los de crítica . Com o ya

Señor D. Vital Aza, m uy estim ado señor y  am igo  mío 
aun uo llegó á  m is m anos Ía carta de Ud., pero suponien­
do lo  que en ella m e dice, v o y  á  contestarle com o si la 
hubiese recibido; bien que, al proceder de esta m anera 
pueda y o  parecer d igno cam arada del fam oso p ayo  de un 
sainete fam oso.

Usted opina que lo s  encargados de e jercer el m agiste­
rio  de la  critica  leati’al en ios  periódicos diarios, debían 
prescindir, para bien de todos, de relatar e p or  6 los  a r­
gum entos de las obras dram áticas de cu yos estrenos die­
sen noticia; opino lo  m ism o; y  allá  van, en m ontón, a lgu­
nas de las razones sobre las cuales se funda mi cree n a a

Ante todo, y  á  gu isa de prelim inar indispensable, quie­
ro dejar sentado que aun siendo, com o efectivam ente soy 
decidido, m ás aún, entusiástica defensor de io  m odern o ’ 
aun creyendo, com o efectivam ente creo, en la  ley  del 
progreso, ley  evidente, ineludible y  sagrada, pienso que 
en Gso de In críticct ib^n i¿ts c o s 8.s S/iitíiuo niuclio m eior 
que van h ogañ o;... atrevido pensam iento quo en nada se 
opone a  Ja ley general del adelantam iento, antes por el 
con tm rio , es una excep ción  que la  confirm a.

A ñ os atrás, el critfco  de tea tros  no entraba en funcio­
nes de tal, para  em itir ju icio  ó dar opin ión  a cerca  de una 
com edia , nueva al dia siguiente del estreno, es decir p o ­
cas  horas después de haberla v isto  y  oido p or  vez prim e­
ra. L os periód icos  m ejor servidos, los  que procuraban 
poner á  sus lectores al corriente de cuanto sucedía , en­
viaban lo  que ahora llam am os un rep órter  al teatro en 
que se estrenaba ob ra ; y  aquel repórter , ó  si Ud. Io pre- 
ñere m ás claro , aquel noticiero, se lim itaba á dar noticia 
m onda y  lironda de lo  que liabia ocurrido durante el es­
treno.

«El dram a gu stó , ó  no gu stó ; es de don Fulano de Tal, 
ó no se sabe el nom bre del reo; el público  hizo salir al 
autor y  á  los  actores tantas y cuantas veces, ó  no los  hizo 
salir n inguna.» Y  aqui paz y  después gloria.

Trascurridos bastantes días, cuando el público había 
aceptado definitivam ente el dram a ó  la  com edia , llec^aba 
al crítico la  ocasión  de analizar el trabajo som etid o 'á  su 
exam en; señalaba las bellezas, ind icaba  los  defectos 
em itía su parecer a cerca  de la  labor  de los  com ediantes ’ 
y  para llevar á cabo  tan difícil tarea disponía de todo ei 
tiem po que consideraba  n ecesario , y  ve la  la  obra , objeto 
de su análisis, dos ó  tres ó  m ás veces, si lo  estim aba con ­
veniente, y  aun leía el ejem plar si, com o casi siem pre 
ocurría , estaba y a  im preso.

Y  es claro que en tales artículos de crítica, verdaderos 
trabajos literarios, ni se hacía  m ención  siquiera de las 
obras dram áticas rechazadas p or  el público. Al autor de 
un dram a, cuyas representaciones no habían llegado á 
m edia d ocen a , no so lo a flig ía 'c o n  censuras crueles ’ nt 
con  defensas oficiosas, m ás crueles todavía . ’

A hora  se hacen  Jas cosas  de m uy distinta m anera. 
D esde el tea tro , y a  en las altas horas de la  noche, so tras­
lada  el crítico  á  Ja redacción . A prem iado por la  escasez 
del tiem po y  p or  Ja urgencia  dcl trabajo, sin  posibilidad 
de analizar sus im presiones ni de ordenar sus ideas, sin 
m edios de subsanar un olv ido ni de rectificar un error 
.muy de prisa  y  m uy corriendo debe llenar unas cuantas 
cuartillas, cu yo  contenido devorarán, p ocas  horas d es­
pués, m illares de lectores, y  en las que, en a lgunos m inu­
tos, queda tal vez destrozado para siem  ¡re lo  que para e l 
autor de la  obra  condenada tan á  la igera , representa 
m uchos días, m uchos m eses de trabajo constante, y m u­
cha m editación , y  grandes sacrificios, y  luchas m uy em ­
peñadas.

De estos inconvenientes no tiene la  cu lpa el critico, al 
cual y o  m e com plazco  en suponer adornado de todas las 
cond iciones de iJustración, inteligencia, exquisito  gusto, 
rectitud de ju ic io  é im parcia lidad de criterio ind ispensa­
bles para cl desem peño de su m isión ; si en algún crítico 
faltasen tales cond iciones, d ic ln  se está que los  in con ve­
nientes aparecerían  m ultiplicados.

ue ei de los cinco céntim os que Ies ha costado el p erió - 
ico.

El perju icio del autor es m ás visible todavía  y  de m u­
cha m ayor entidad, porque, en la  m ayor parte de los  c a ­
sos, resulta lastim ado en sus intereses y  en su honra 
literaria , en su bolsillo  y  en su fam a ; y  una obra que 
acaso  le habría dado honra y  provecho, no le da ni p ro­
vech o  ni honra.

En las obras de arte sucede casi siem pre que el asun­
to, lo que denom inam os argum ento es lo  de m enor im ­
portancia; lo censurable, lo  plausible, es la  hechura.

«U ii caballero  que m ata á  su padre y  que se ca sa  con  
su m ad re» A  esto se reduce el argum ento del Edipo.

«U n a viuda que trae entretenidos á  tres enam orados, 
y  al fin con  ninguno se c a s a ,» N ada m ás hay en el asunto 
de M arcela.

«Un vecin o  de Belchite que llega  á M adrid para  casarse  
y  renuncia á l a  boda  cuando ve que la  n ov ia  no le con ­
viene.» Ese es todo el argum ento de El P elo  de la Dehesa.

Pero c l m érito, las bellezas, los  prim ores de esas oqras 
y  de otras m uchísim as que podrían  ser enum eradas ¿está 
en e l argum ento?

R eferir el argum ento de una obra, para juzgarla , para  
hacer su crítica , á  nada conduce.

Si y a  no es que el tal argum ento e s tá n  desatinado y 
tan absurdo, que dé ocasión  ó  protesto para artículos de­
lic iosos  com o  el que dedicó F ígaro  á  a com ed ia  Todo 
p o r  m i padre, y  que es m odelo de aticism o v  dechado de 
gracia ; ó  bien com o otro que escrib ió , liace y a  m uchos 
anos, F ederico  Balart, y que com ienza así:

«P roto  se llam aba, Froto Cazorla por m ás señas.» En 
el cual se h acía  tam bién ia  d isección  de un argum ento; 
pero con  propósito  deliberado de pulverizar la  com edia , 
que era, en efecto, d igna de ser pulverizada.

Si tal es el fin que el crítico  se propone, aunque no 
pueda y o  celebrar por caritativo el procedim iento, lo  ad ­
m ito com o un m edio de realizar ese f  n; en otro ca so , vuel­
v o  á  decirlo , la  exposición  del argum ento, exp os ic ión  que, 
hecha en serio, no es posible en lo  hum ano que sa lga  bien, 
no hace m ás que dar una idea rnuy va ga  y  m uy incom pleta 
de la_ obra , lo  bastante incom pleta  y  bastante va ga  para 
que ni su padre la  conozca , y lo  suficientem ente expresiva  
para destruir lo s  efectos y  quitar interés á escenas que 
acaso  el dram aturgo ha preparado con  m ás em peño.

A h ora  m ism o, am igo Vital, ahora  m ism o están repre­
sentando en Lara una com edia  (m uy linda p or  cierto, y  
para mi gusto la  m ás felizm ente acabada  de síis ingenio­
sos 'autores), se titula Zaragüeta, ¿quiere Ud. decirm e 
si Ud. m ism o, que, según tengo entendido es muy am igo 
de lo s  autores, podría  exp licar, en un artículo de m edia 
colum na, lo que sucede en aquellos dos actos deliciosísi­
m os, en los  cuales, nada falta, ni sobra  nada?

A llí hay un m uchacho que engaña á sus tíos  y  ena­
m ora á  su prim a; hay tam bién un prestam ista que cobra  
el capital prestado y  los  intereses, y  adem ás recibe una 
ducha inesperada de propina. ¿E s este el argum ento? 
Pues y a  ve  Ud. si hay cosa s  en la  obra  y  si hay escenas 
graciosísim as, y  situaciones cóm icas, y  d iá logos ingenio­
sos, y  agudezas y  oportunidades de que no se puede 
prescindir, si ha de darse idea de lo  que la  com edia  es v 
vale.

De lo s  p er ju ic ios  que á  los  críticos m ism os ocasion a  
ese em peño en relatar los  argum entos, m ucho habría que 
hablar, am igo A za, pero hablarem os de ello otro día si 
¡ara  que hab lem os se presenta ocasión ... Y , por ahora 
¡astante hem os hablado.

Suyo siem pre.
A . SÁ N C H E Z P É E E Z .

-*oí®ío®-

MADRID
El D om ingo de P ascua de R esurrección  m arca  distin- 

tam onle la  separación  del invierno y  la  prim avera m a­
drileños en cuanto se refiere á l a  vida teatral; en Jo c l i ­
m atológ ico  ni en la  P ascu a  ni en dia alguno puede sabor-
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so Gil qué estación  del año nos encontrarnos, y hay lapso 
de veinticuatro horas en que el hilillo de m ercurio suhc 
hasta las tem peraturas tórridas para dssceride á  la  pe- 
qucñez dei cero.

T eaírabnenie  estam os en prim avera; con  ella ha vuel­
to N ovell! al teatro de la  Com edia, la  K upfíer al del P rín ­
cipe A lfonso, B aldelli al M oderno y viene al de la  P rince­
sa  una rf?reííe nueva en M adrid; M aría M ontbazon. Esto 
prueba que ia  estación  tem plada p rov oca  una erupción 
extranjera en los  escen arios m adrileños, y aunque según 
opinión  del vu lgo  las erupciones son  signo de salud, son 
en este ca so  m ás bien síntom a de la  aném ia de nuestros 
teatros que de otra cosa.

P orque el ba lan ce de la  tem porada de invierno es ver- 
' daderam ente desastroso; y o  no encuentro que haya so­

breviv ido una obra verdaderam ente digna de ser c o lo ­
cad a  en lo's a rch ivos de la  fam a, si se exceptúa, com o es 
de justicia , el delicioso  Zaragüeta  de R am os y  A za eu el 
gén ero cóm ico , y  en el género serio, aunque algún grado 
m ás aba jo  que aquél, Ei duque de Gandía, de Dicenta.

Es una tem porada triste para el arte esta en que nues­
tro gran E chegaray, grande siem pre á  pesar de sus caí­
das, aparece em peñado en salirse del ám plio y  herm oso • 
cauce por el que corr ió  siem pre abundante y  r ica  su in s­
p iración  dram ática , para  encerrarla  en el tubo de p lom o 
angosto y oscu ro. Es tem porada triste la  que ve á autor 
tan castizam ente español com o es Ceferino Palenoia, em-, 
peñado tam bién en m eter sus envidiables dotes en' m o'lde' 
extraño, ó extran jero  si quiere entenderse m ejor.

N o hago om isión  voluntaria  de L a  de San Quintín, y 
si ahora la  n om bro, es luego de haberlo pensado m ucho; 
de buena fe, claro está, pero con  saña increíble, han pedi­
do m uchos p o co  m enos que las cabezas de cuantos hem os 
tenido la que casi considero com o desgracia  de habernos 
gustado la com edia  de G aldós, y  hasta se ha creado un 
v ocab lo  nuevo para designar tam aña-desventura; ga l- 
dosism o. T od os  los  que hem os votado por L a  de San Quin­
tín  estam os toca d os  de eso, de galdosisfno, que debe ser 
a lg o  com o  una diátesis que im pide ver las co sa s  con  cla ­
ridad.

Afortunadam ente, esta enferm edad debe ser interm i­
tente, en el que suscribe por lo  m enos, puesto que m e vi

libre de e lla  en  R ealidad, y  pudiera ser que no me atacara 
eu la  prim era que G aldós dé al teatro. P ero  entretanto 
sufro de galdosism o  agudo qu e , no obstante, m e permite, 
¡D ios sea loado! andar firm e p or  ahí, venta ja  de que no se 
goza  con  todas las enferm edades.

** *
El señor duque de T a m a m es, nuevo gobernador civil 

de M adrid, ha ordenado que los  teatros se cierren á las 
doce  y m edia de la madrugada,- com o prescribe el regla­
m ento de aquéllos!

Es una verdadera fortuna que sea gobern ador el señor 
duque de T am am es, á  quien tengo por hom bre ilustrado- 
y  capaz de convencerse ante una razón seria  que v o y  á 
exponer inm ediatam ente.

El señor duque debe pedir la  red acción  inm ediata de ' 
un nuevo reglam ento de teatros. El actual se hizo cuando 
aun no habían nacido ni el género ch ico ni la  luz eléctri­
ca, y  sus d isposiciones todas se caen de vejez. L a  dispo­
sición  referente á  la  hora de term inar el teatro fué una' 
d isposición  sabia, y  sigue siéndolo para el género gran - 

' de, porque ata la  libertad que podían  tom arse las em pre- 
, sas de a largar á  su antojo lo s  entreactos, ob ligando al 

público  á  perm anecer en el teatro m ás tiem po que el ne- 
' cesarlo , ó  á  que se fuera sin ver la  función  entera y  con  

perju icio  de sus intereses.
P ero  viene el género ehieo  y  la  división del espectácu ­

lo  en cuatro partes precisam ente para dar gusto á aque­
lla  parte del público  que no quiere retirarse tarde. Este 
sistem a perm itió que el trasnochador h iciera uso de un 
derecho indiscutible, perm aneciendo , en el teatro hasta 
m uy tarde, y  que el que gustaba de acostarse tem prano 
se diera éste p lacer honesto, puesto que á  nadie se ob liga  

’  á  v e r  la  últim a parte del espectácu lo, que por eso se di- 
' v id ió  en-cuatro secc ion es , y no por puro capricho.

Im poner dentro de esta absoluta  libertad de elección  
• de hora, la  clausura del teatro á  las doce  y  m edia, es que- 
■ rer hacer costum bres por m edio de órdenes gubernativas; 

cosa  im posible en los  tiem pos actuales. Quédese, púes,' 
este articulo del reglam ento de teatros para los de fun­
ción  entera, en lo s  cuales el acto tercero que se ejecuta á 
las doce tiene, naturalm ente, relación  con  el prim ero que 
se hizo á las nueve, pero no se  aplique ilógicam ente al

' * . 
espectácu lo fra ccion ado en secciones independientes, in­
ventado por un em presario listo, jusíam em ente en  fa v or  
de esos espectadores que quieren acostarse tem prano.

Seguram ente el señor duque de T am am es p esará  cu i­
dadosam ente las razones expuestas, y  p rovoca rá  la  n ece ­
saria-reform a de un reglam ento que no responde y a  a l 
actual m odo de ser del teatro.

E l's istem a actual só ló 'llev a  á  herir intereses m uy res­
petables de em presas, é intereses artísticos, m ás respeta­
bles aún, de los  autores dram áticos, con  protesta de gran 
parte del público  que prefiere retirarse tarde p or  voluntad 
propia, y  sin venta ja  de la  otra parte del público, que e s ­
tim a preferible m eterse en ca sa 'tem p ra n o , y  al c u a l , ni 
em presa ni autores obligan  á salir del teatro á  la  una de 
la  m adrugada pudiendo hacerlo m ucho antes y en tres 
horas distintas, á  e lección .

Federico URRFCHA

Esplioaoíón de los grabados de la plana 5.
1 .—El elegante marqués de Montilla está de orgía con  las más 

lujosas mujeres galantes de la corto de Carlos "V.
• 2.— So presenta el duque de Gandía vestido con el lu jo y  m agni­

ficencia á que la época se presta.
3 —Avisada por un anónimo, acude la duquesa, la que se en­

cuentra cou su marido, eu chispeantes discreteos y  algo de dúo, sin 
que él la reconozca, porque ella está con careta.

4 —X as ¡ay! que ella se arranca el antifaz, y  se dicen un alubion 
de injurias más y  menos graves al reconocerse.

(,.—(Acto stqando.) Los más nobles cnhalleros de la Corte m ur­
muran á coro V comentan la aventura de casa del duque.

. 0  y¡iiü la duquesa vestida con un soberbio traje de Corte, y  el
marqués, que también viste rasos'y  terciopelos, se disculpa com o 
p u e d e  de s u s  inconveniencias y  de la mijita de borrachera de ia
noche anterior. . ,  . , , , x i •

7 ,—En seguida qiitra la emperatriz seguida de todo lo mas lu ci­
do de SU'corte eh elegantes damas y apuestos y  elegantes caballeros.

8  . Como la juerga de la noche anterior parece que trac cola, la
emperatriz cuenta sus penas y  llora sobre el pecho de fray Juan.

y  J}1 duque mata al conde de U beda eu desafío, y  con  este m o­
tivo la .emperatriz le manda salir desterrado en medio de un b r i­
llante concertante. ,  j  n

10.— CAcío-tercero.)—V uelve de la guerra el duque de (sandia 
con severo traje de camino, y  como unos caballeros le dicen que la 
emperati'íz está muyrenforma, -corre á palacio á enterarse de desat-
cha tanta. ' i . •

11,—D úo en que la emperatriz vestida severaniente de terciope­
lo negro, dice al duque,que ha determinado morirse antes do que
acabe el acto. ' . • i

1 2  — Cuadro final de sorprendente efecto; en prim er término el 
obispo de gran pontifical: en'el centro el duque vestido de luto ocu l­
ta su pena en el pecho de fray Juan, y  la corte y  el clero de toda 
gala completan el cuadro.
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BXTSAITO GS3XT2B.AXi (sm  trajes).
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TRES DÍAS DE MARZO

(9.—San José.—EJ núm ero de los  P epes no es infinito, 
p or lortuna, pero abundan que es una bendición . El res­
petable esposo de la  dulce y pura M adre de Jesús, da  su 
nom bre á  multitud de españoles y  españolas, por m ás 
que la  m ayoría  do ellos  no se sientan con  fuerzas para 
im itar las heroicas virtudes Je su santo patrono.

Pd cual, y  aparte de otras buenas cualidades, que en 
grado em inente p oseyó , es  m uy sim pático ú los  m urgu is- 
tas y  á  Jos confiteros.

L a  m urga es á  la  m úsica  lo que la  n ovela  por entregas 
es á  la  literatura. xYvhbas llenan necesidades artísticas de 
los  pobres; y  am bas después que alguno ha p agado el 
gasto, proporcion an  gratuito solaz á  n um erosos consum i­
dores.

El obsequiado con  la  m urga, lo  m ism o que el suscri- 
íor , son  los  ún icos á  pagar m úsicos y  novelistas popu la­
res; los  dem ás disfrutan, sin desem bolso alguno, de las 
arm onías que pueblan  lo s  aires, cuando la  noche ha e x ­
tendido su negro m anto y  devoran  los  volúm enes que c o ­
rren de m ano en m ano, pasando p or  las de la  solterona 
m enesterosa, el oficia l de peluquería, el portero, el retira­
d o  m odesto, la  m odistilla  rom ántica  y  el estudiante ha­
ragán.

L as confiterías parecen  la  v íspera  de San José m useos 
de proyectos  arqu itectón icos, en pequeña esca la  con fec­
cionados. T od os  lo s  delirios de la  arquitectura fantástica, 
m ezclados con  rem in iscen cias del arte con ocid o , concu ­
rren á form ar esas extrañas pagodas, esos  churrigueres­
co s  tem pletes, donde el azúcar entra com o elem ento de 
resistencia  y  de ornato, y  la  pintura com o recurso  d eco ­
rativo.

H ay m asas de b izcoch o  con  alm enas de m erengue, 
fortalezas que pronto ceden al asalto con  cuciiillo  en 
m ano; y  hay be llos  ed ificios orientales, rem atados por 
ángeles ó  bailarinas do a lcorza , que fascinan  á  los  niños 
desde una altura  casi in accesib le  para  ellos.

K o  es flo ja  la  cantidad que en  dulce em plea el católi­
c o  pueblo español el día en que cum ple añ os ó  celebran  
sus días casi tod os  los  P epes y  P epas extendidos por la  
haz del país, sin con tar  lo  que se gasta  en v in os  y  licores. 
Y  g racias  á  la  frecuento libación , se ponen hechos unos 
P epes m uchos que ni s iqu iera  tienen el h on or  de llam ar­
se así.

20.— Primavera.— Cuando el so l entra en A ries, esta es­
tación  se inaugura oficia lm ente en  lo s  alm anaques; no 
obstante, la  P rim avera  figura com o fiesta m ovible, por 
ser una P a scu a  de R esu rrecc ión  de la  tierra.

De nada sirve que el año astron óm ico ajuste las cuen­
tas á la  N aturaleza d iciéndole  ei dia en que debe em pezar 
á  sonreírse, b a jo  quó s ign o  ha de quem arnos ia  sangre, 
cuándo ha de ponerse  rom án tica  y  cuándo h abrá  de ale­
targarse. M uchas v ece s  ia  N aturaleza deja  con  un palm o 
de narices á  la  A stronom ía , y  no em pieza á  sonreír hasta 
fines de A bril ó prin cip ios  do M ayo ; otras nos abrasa  ai 
com ienzo de Junio ó  term inación  de Setiem bre, m altra ­
tándonos la  m a yor  parto de lo s  añ os con  lo s  rigores in­
vernales, sin que esté p a ra  caer el dia 21 de D iciem bre, 
ép oca  en que ei Invierno crudo debe tom ar posesión  de 
sus destinos.

P o r  si ahora viene á  tiem po, p reparem os á l a  P rim ave­
ra  una d ecorosa  instalación .
 ̂ D espués de quitado el p o lv o  produ cido por el barro 
seco , com enzarán  el lavad o, c l bruñido, la  pintura y otros 
proced im ientos destinados á  iierm osear el cam po.

H ay que retocar el c ic lo  dándole unas cuantas p ince­
ladas de azul intenso é igual, con  alguno que otro toque 
va p oroso , para  destruir la  m onotonía. De lo  contrarió  se 
en fadaría  Zapata, quien  d ice  en L a  capilla de Lanuza:

«¿Ni qué c ic lo  azul so m ira 
sin el crespón  de una nube?»

El verde de lo s  árboles  necesita  un repaso, así com o 
lo s  arbustos y  prados, y  hay quo adornarles con  esos go l- 
pecitos de b lanco, lila, ro jo , rosa  y am arillo, que piden las 
íloraciones en brote.

¡D ichosos los  árboles, m ás le lices que m uchos h om ­
bres, porque éstos no pueden estrenar cad a  ano un traje, 
y ellos se lo  hacen  nuevo, echando los  botone.? antes 
de nada, al revés do nuestros sastresl

A  los  p á jaros  cantores so les debe facilitar nuevos 
cuadernos de m úsica ; y  m ateriales pura el n ido á  cuantos 
habitantes dcl aire so decidan á crear una fam ilia. A  las 
larvas que ascienden  á  insectos so les costearán  las alas 
brillantes.

Es indispensable clarificar un p oco  los  arroyuelos, h a ­
ciéndose los  pedidos á  las fábricas naciona les de cristal, 
y  recom endar á  las ondas am argas la  ca lm a necesaria , á 
lin de que parezcan  lagos.

De las bellezas prim averales no suelen llegar á  las ciu ­
dades popu losas m ás que reflejos en cl co lo r  del cielo,

fluidos en la  agradable sensación  de suave ca lor  infiltrado Pues, nn porque en su figura se pareciese el jov en  al 
en las venas, y  perfum es arrastrados por tibias auras li- gran revolucionario  francés, sino p or  otro parecido* el de 
geras. Y com o los  ciudadanos nos contentam os con  p oco , las id e a s .-E J  de las ideas, aunque extrañe á  m uchos esta 
en cuanto se refiere á  lo s  puros g oce s  quo la  N aturaleza aserción , tratándose de un m ilitar
proporciona, bastan la  luz, el ca lor y  las brisas, para  que. Corta estatura; pelo rubio, casi albino; barba  naciente, 
saliendo dcl entum ecim iento invernal, abram os nuestros clarucha y no m uy bien puesta; o jo s  azules, con  m arcada 
pechos á  la  expansión , y  am em os a lgo , cuando la  T ierra  m iopía, y  aspecto, si no enferm izo, por lo m enos débil y 
am a, gustando en la  copa  del néctar erótico  con  que nos delicado, he aquí la  fotografía  extern a  del teniente L a  in- 
brinda las_ escasas gotas que nuestro paladar consiente, terna, según se podía  sacar  por sus palabras, era  la  antí-

21.— Eclipse de Lima.— Esta es una novedad  de arriba , tesis de sem ejante figura. El espíritu m ás revolucionario  
y  ha de llam ar la  atención  en los  puntos donde sea  v is i- no de E spaña, sino del universo, encerrábase en aquel 
ble, á  pesar de su anuncio á  p lazo fijo, porque las m ara - cuerpecilJo; pero revolucionario  en to d o : en p o lít ica , en 
v illas celestes sorprenden siem pre. re lig ión , en  socio log ía , en m oral... hasta en la  ciencia .

P on erse en fila tres enorm es bolas, de tal m odo, un A  pesar de las perturbaciones de aquellos dias, no p a - 
m illón y  cuatrocientas m il veces  m ayor que la  T ierra, saban entonces los  d em agogos  m ás exa ltados del p rog ra - 
deje en som bra  parte de ésta, y  que la  som bra  cón ica  m a, tan extravagante com o descosido , de la  Commune. 
p royecta  a lcan ce  á  la  Luna, cuarenta y  nueve veces  m e- Pues las teorías de lo s  apóstoles de tal lo cu ra , de los  D e- 
n or que su pantalla, y a  es co sa  que m erece llam ar la  lercluse y  los  V allés, y  de los  D om b row sk y  y  dem ás a r- 
atención de los  seres inteligentes; pero anunciarlo, para  ch iga loneados generales de la  G uardia N acional, p arecie - 
que sabios y  aficionados, v l r t u o s i j  déllettanti de la  c ien - ran sueños id ílicos junto á  Jas que con  su m edia voz , 
cia , enderecen  aparatos m ás ó m enos precisos h acia  el dulce y  persuasiva, nos predicaba sin alterarse el seráfico 
lugar de ia  acción , desde el em pingorotado astrón om o Barrenechea. No se hablaba entonces de anarquism o y 
que reside en su e levado observatorio  hasta el inquieto anarquistas, á  pesar de estar germ inando y a  las sim ien - 
chiqiiillo que atisba tras un esquinazo, eso es y a  el co lm o tes de esta m od a ; pero  seguro es que en mi am igo  se  en ­
de la  sorpresa ... para  quien no h a  saludado un tratado cerraba un decidido precu rsor de ella, 
elem ental de G eografía . Y  ocu rre  preguntar: A sí y  todo, pasaba  p or  un buen oficial; m uy m origera -

¿Nos verán  desde allá? En aquellos m ares secos  (en la  do de costum bres y  cum plidor exactís im o de sus deberes 
Luna hay m ares sin agua, co m o  en la  T ierra  ríos de p o l- m ilitares. T odas aquellas lu cu bracion es suyas no Iras- 
v o ) ,  en aquellos va lles sin aire, en aquellas m ontañas cendían á sus actos. Entonces á  nadie cau saba  extrañ e- 
huecas, enorm es superposiciones de co losa les  rocas, ¿hay za que lo s  m ilitares se apasionaran por las con troversias 
seres vivientes, inteligencias que analicen  y  luego form u- políticas. L as ag itaciones de la  ca lle  llegaban  al cuartel, 
len las verdades adquiridas? ¿Estarem os descritos, n om i- penetrando á  veces en Jos cuartos de banderas lo s  v ien - 
nados, m edidos por lo s  lunáticos? ¿H ablarán de nuestros tos  del m eeting  v del club
cuernos, com o nosotros vem os los suyos en los  crecientes No para hallar en ellos' a cog id a  sim pática, sino antes 
y  m enguantes. ¿Serem os su satélite , ó  nos habrán e leva - bien, despertando sentim ientos de protesta, que después 
do á  potencia  de prim er orden,^com o las naciones de alto de realizar la  revolución  do Setiem bre, v ino á  surgir en 
copete elevarán pronto á  España, para que tengam os voz  el m ism o ejército  un m alestar indefinible, presunción  sin 
y  voto  en las con ferencias y  con gresos, m ayor núm ero de duda de los  peligros que para días m uy p róx im os le am e- 
em bajadores y  m ás telarañas en Jas arcas del T esoro? nazaban.

E sperem os á  quo alguna fantasía  ciontlfica  á  lo  Verne P or eso las ideas de B arrenechea tenían la  virtud de 
tenga realización  con  billetes de ida y  vuelta  para  aquella  levantar verdaderas tem pestades; todos, incluso y o , su 
linterna esférica  y  este planeta.  ̂ m ayor am igo, cerrábam os contra él. G racias á  que con

Entonces podrem os los  terrenales y  lo s  lunáticos ca m - el fondo lo  queríam os m ucho, p or  su bondad, y  hasta por 
b iar im presiones, y Ja prensa de am bos m undos publicar el talento que D ios le diera, no p oco , y  que nos su byu ga - 
curiosas interview s. Porque, de seguro, entre los  prim e- ba. Lo que conclu im os por hacer al fin y  al ca b o  fué to ­
ros que de a cá  lleguen allá, figurará un rc?/)oríer orig in a l, m ar á  risa  sus palabras; ca lificándolo de «ch iqu illo ,» de 
pagado con  esplendidez por r ica  em presa periodística , «criatura,» de «Joco,» de «ch iflado,» v  por últim o, de i í o -  
que será norteam ericana. hespíerre, y  tem iendo siem pre que todo aquello con clu ye-

¡C om o van a reírse en la  Luna cuando entiendan que i-a por proporcionarle  algún grav ísim o disgusto, 
en a lguno de sus va lles hem os supuesto á  D iana cazan - N uestro prim er jefe, sin em bargo, á  quien alguien liú­
do, m ayor y  m enorm ente, on com pañ ía  de sus castas b o  de llam arle la  atención s ó b r e la s  exa geracion es  re v o - 
ninfasí ¡Cuánto van  á renegar cuando sepan que los  p o e -  lucionarias rio R am ón , no parecía  poner gran  cu idado en
lastros  terrenales se destetan con  odas á  la  Luna, a s /ro  ellas, ni m enos sentirse propicio  á  tom ar con  él m edida
m isterioso de la, noche.  ̂ alguna. Cuando le hablaban do esto solía  sonreírse, y  con

¿Les gustará  la  Casia Diva? Es de esperar que no p u e - un— ¡bah! ¡cosas  de m uchachos!—ponía  térm ino á  la  c o n -  
dan form arse idea do su herm osura. Si no hay atm ósfera versación . Y es que c l teniente coron el G óm ez y  M oro, 
en la  Luna, no hay aire; si no hay aire no h ay  v ib r a d o -  con  su apariencia de hom bro cándido 6 insignificante, te­
nes sonoras, y  sin éstas no liay m úsica. pesquis  que tod os  cuantos le rodeábam os.

D e donde puede deducirse que los  lunáticos no tienen Y si no véase:
oido, y  sin o íd os  ¿para qué sirven las orejas? T a m p oco  .....................................................................................................................
deben tenerlas, presum o y o . ....................................................................................................................

Si llegan á saberlo con  tiem po los  druidas, nos queda- ....................................................................................................................
m os sin N orm a, la  obra  m aestra del inm ortal Belüni, lo  P asaron  algunos m eses, fué proclam ada  la  R epública  
m ás elevado do pensam iento y  do estilo entre lo  suyo, el 11 do b 'ebrcro de 1871, y hubieron de sobreven ir des- 
M ás vale, pues, que ignoraran lo antedicho aquellos a m a- pués aquellos tristísim os dias on que por causas y  razo- 
b ilísim os sacerdotes, nes que no son  de este lugar, se aflojaron  de tal m anera

r ,  MOTA Y BOLIVAR en el e jército  los  resortes de la  disciplina, que ésta saltó
hecha pedazos en algunas partes.

N uestro batallón tuvo desgraciadam ente que pasar 
por tan terribles trances. No diré lo que sucedió, ni cóm o, 

m anera; refiriéndom e tan so lo  á  lo  que con cier- 
X X X z  1  § a  i C  ne al teniente Barrenechea, el cuál se hallaba destacado

■ con  su com pañía en cierto lugar de Cataluña.
Mi am igo habia acog id o  con  todos los  entusiasm os de 

D uros para los  m ilitares eran los  tiem pos que corrían , su a lm a la  proclam ación  do la  nueva form a de gobierno. 
C om o que adem ás de tener que andar á  tiros cad a  se -  P arecía le  que iba a  surgir, al m ágico  nom bre de R epúbli- 
m ana en las p ob lacion es, pasábanse los  otros  días del ca, una nueva España, libre, grande, fe liz , lim pia  de m á- 
año recorriendo carreteras y  troch as en persecución  de culas, con  un pueblo ilustradísim o aba jo  y  unos P latones  
las partidas que p or  D. Carlos 6  por la  R epú b lica  se d a - arriba— com ienzo todo dcl ün quo en el cam ino del hum a­
ban á propinar d isgustos al gob iern o, am én de recoger no progreso  con ceb ía  en sus deliquios de visionario, 
cuanto á  su a lcance ca ía  en dinero ó  en especie . A l estallar los  prim eros síntom as do indisciplina, to -

M i batallón fué de los  que m ás sufrieron  p o r  entonces dos pensam os en é), y  desdo luego tuvim os por va lor  des- 
la s  con secu en cias de ese trajín. P ero  jóven es casi tod os  contado quo su com pañía  estaba en d isposición  de ser la  
Jos oficia les, y  la  tropa m ás veterana que la  de hoy , s o -  m ás p rop icia  á  dejarse arrastrar p or  la  corriente, tanto 
brellevábam os alegrem ente aquella  vida, sin perju icio  de m ás cuanto que su capitán había sido baja , quedando al 
m aldecir de vez en cuando á  los  que así traían revuelta frente de ella el lo co  Jo R obespierre. 
á  España. N o obstante, pasaban  los días, y  preocu pados tod os

Mi m ayor am igo  entre tod os  los  com pañeros era R a - con  lo de nuestro alrededor, nos o lv idam os de la  se^wnc/a, 
mún B arrenechea, teniente de la  segunda, y  por otro n om - y a  que no nos llegaban  noticias suyas. Entretanto, á  las 
bre i? o 6es/iíerre. S í; iíoóesTJicrrt?; ap od o  quo le pega á  un tristes m anifestaciones do desquiciam iento m ilita r , á  
m ilitar com o á  un Santo Cristo... el p rop io  m ote .—¿Por nuestra separación  ob ligada  de las filas, al desconcierto  
qué so lo hab íam os puesto en la  academ ia, que de allí y  baru llo de aquellas horas, que por fortuna duraron 
proced ía? poco, venían á sustituir los  procedim ientos de rigor ini-

Ayuntamiento de Madrid



L O S  L U N E S  DE E L  I M P A R C I A L

gracias aciados desdo el gob ierno con  éxito  feliz, 
energía del férreo T urón  y  do otros generales.

Entonces supim os de la  com pañ ía  destacada, y  por cl 
siguiente o ficio  dol alférez do ella, d irigido al teniente c o ­
ronel, y  que no llegó antes por tener lo s  carlistas intercep­
tadas todas nuestras com unicaciones.

«T en go el sentim iento de participar á  V . S. (poseía  gi'a - 
do do coronel nuestro prim er jefe) que á  las siete de la 
m añana de hoy , al form ar la  com pañ ía  para la  revista de

la  averiguar la  cantidad do saber que han acum ulado desde pa lo  es un junquillo ó  de m adera fina de Indias y  en ia
parte alta lleva una sortija  ó  una serpiente de oro.

L a  m oda, com o so vé, es costosa ; no só lo  por cl precio  
del bastón  sino porque rara vez esca p a  el puño incólum e 
de una eaida.

Ja últim a m cnsu ración ; y cl va lor  de los  m étodos em plea­
dos para educarles.

Con ol aparato del d octor  van  á ser im posibles los 
m aestros del género del (jue aparece en El chiquitín  de la  
casa; el papá que quiere saber si su hijo no pierde e], 
tiem po en vez de ir  ú ia  U niversidad, no tendrá m ás que 
m edirle cl cráneo todos los  m eses; y  andando el tiem po 
se llegará  á  contratar con  los  profesores el pago de tan -

WAHDEBBR

I Y
policía  y  entrega de los  socorros  á  lo s  individuos, a lgu - tos duros por m ilím etros que gano en dim ensiones era- 
nos de éstos, con  v oce s  descom puestas y  térm inos irres- nianas el d iscípu lo , en vez  de los  h onorarios  m ensuales 
petuosos, reclam aron  que se les  entregase la  peseta de hoy ai uso.
sobre haber que  tienen concedida , lo  cual no se ha hecho Qüe la  cabeza  continúa creciendo buena parte de la  ___________
aún por no existir fondos m ás que p ara  cJ abon o del haber vida, principalm ente á  las personas que estudian m ucho,
diario. Enterado c l teniente, com andante accidental de p arece  cosa  puesta fuera  de duda. K ara voz deja  de ven ir- El sultán O sm an hizo virey de Chipre a u n  jardinero
ella, D. R am ón B arrenechea L ópez, se presentó en el p a - le á  uno estrecho un som brero antiguo que haya  perm a- suyo porque le ca y ó  en. g racia  la  m anera ingen iosa  con
tio del convento do Capuchinos, que sirve de cuartel p ro - necido o lv idado en su ca ja  algunos años. A  propósito  de quo ¡e v ió  plantar una col. El rey Enrique VIH de Ingla- 
visional, en unión del que suscribe, é increpando á la  tro -  esto, se cuenta que G ladstone, que es quizá el hom bre térra hizo n ob le  á  su cocin ero  p or  lo  b ien  que había asa -
pa  y  castigándola , logró  hacerla  form ar en silencio y  a c -  m ás estudioso de Europa, tiene la  persuasión  de quo ia  j o  un coch in illo ; pero tam bién  lo s  pueblos o frecen  ejem -
titud obediente, pero sin poder evitar que el sargento se - cabeza le sigue creciendo todavía , á pesar de su avanza- p jos  de recom pensas parecidas. L os atenienses erigieron  
gundo, Indalecio Rubial, al parecer cabeza  del m otín, s a -  dísim a edad; para probarlo  tiene guardada en un arm a- uua estatua á Aristóteles por lo  b ien  que sabía  jugar á 
liéndose de filas, tratase de excitar á  los  soldados á  la  rio toda una co lección  de som breros v ie jos  suyos que p o - la  pelota, 
desobediencia , por lo  que el je fe  B arrenechea se v ió  ob li- di^- dar ciento y ra ya  á  la  inim itable del pobre M ariano 
gado  á  disparar contra  él su revólver produciéndole la  Fernández; y  con  efecto, los som breros que le venían bien 
muerte. Esto dió lugar á alguna confusión , en la  que tan - hace quince ó  veinte años, no le  entran aiiora en la  cá b e ­

nos v im os en la  precisión  de hacer uso do las arm as, h i- res le vienen tan ridiculam ente pequeños que parecen  ha- 
riendo á  dos soldados m ás, y  resultando herido de g rave- ber pertenecido á  otra persona.
dad á su vez d icho teniente, quien á  pesar de esto consi­
guió dom inar por com pleto la  indisciplina, logran do que 
la  m ism a tropa  detuviese á  los  instigadores de Ja sedi­
ción , que adem ás del sargento R ubial y  de los  soldados 
heridos Pedro Gutiérrez M ás y  Juan R ipoll S oler, rcsu l-

¡Luego d icen  que el saber no ocu pa  lugarl

L a  lap idación  era  el sup licio  que los  hebreos ap lica - 
to el teniente com andante com o el que se dirige á  V . S ., za sino con  grandísim a dificultad, y  lo s  de años anterio- ¡j^n á  los  condenados á  m uerto. Eran m uy num erosos los

crím enes que incurrían  en la  últim a pena, y  según la  na­
turaleza del delito, la  lap idación  so e jecu taba  de dos m o­
dos. P or lo s  ca sos  do m ucha gravedad  el delincuente era  
conducido á  un cerro  escarpado y  precip itado desde allí 
por uno de los  testigos que habían  declarado contra  él, 

El príncipe de W in d isch graetz , Presidente del C onsejo en tanto que otro testigo ech aba  á  rodar detrás un enor- 
de M inistros de A ustria-H ungria, ha sido v íctim a  de una rne pedrusco. Si c l reo no resu ltaba ap lastado se le  rem a­

tan ser los  quo a l m argen se relacionan, todos los  cuales aventura que hace reír á  estas h oras á  toda  V iena. taba á  pedradas. P o r  delitos m enos graves, el sentencia­
se hallan presos en Ja cárce l pública, p or  no haber ca la - D espués do presidir una com isión  en el Senado, que- do era  conducido fuera de la  p ob lación  preced ido de una 
bozo en el cuartel. El señ or com andante m ilitar de esta dóse so lo  con  dos em picados en la  sala  donde se había bandera. Si durante el trayecto  se presentaba alguno 
plaza, quo se presentó p o co  después, dispuso que el te - celebrado ia  reunión, y  se puso á  term inar el dictam en ofreciendo justificar al cu lpable, se  suspendía Ja e jecu - 
niento D. R am ón  B arrenechea se retirase á  ponerse en debatido, (jue era  m uy im portante. Los porteros, creyón - ción  y  el reo  vo lv ía  á  la  cárce l hasta que se oyese  al fla­
cura de la  herida que, según dictam en facultativo, es de do que se había ido todo el m undo, echaron  la  llave á  la  ¿¡or. Si no se presentaba nadie, la  sentencia  se cum plía 
m ucho peligro por interesar el pulm ón derech o , y  que el puerta, apagaron  todas las lu ces de los  pasillos y de la  tirando las prim eras p iedras Jos testigos de cargo, 
alférez que suscribe se hiciese cargo  del m ando de la  esca lera  y so m archaron, quedando cl Senado no m ás que A  pesar de estas form alidades, no dejaba  de haber 
com pañía, en  la  quo no ha ocurrido m ás novedad, con ti- con  la  escasís im a guardia  de noche. ca sos  en que por delitos inflagrantes la  lap idación  se

Cuando el Presidente del C onsejo quiso salir, se en con ­
tró prisionero; aporreó la  puerta, tocó  los tim bres y  nadie 
dió señales do v id a ; la  perspectiva  do pasar la  noche en- 
ceri'ado y  sin com er, no seducía  al príncipe. P o r  fortuna,

nuando toda  la  fuerza en el estado' m ás com pleto  de dis­
ciplina y  subordinación . D ios etc.»

ejecutaba en el acto.

N uestro asom bro, nuestra estupefacción  fueron gran ­
dísim os ante el hecho quo con  lacon ism o m ilitar se rela­
taba. ¿Cóm o? ¿El revolu cion ario , el dem agogo, R obesp ie - 
rre, en  vez de sim patizar con  la  indiscip lina lograb a  co n ­
tenerla á  costa  de su sangre?... Eso no p od ía  .ser..,

A cud im os a lgunos á  verle. Estaba gravísim o; lo  s a ­
cram entaron; pero  curó, después de hallarse á  dos dedos 
de la  m uerte. Y  cuando entonces le h icim os ver  la  con ­
trad icción  entre sus ideas y  sus actos, hubo do responder­
nos así:

—N o hay tal contradicción . Y o  no la  veo . T od as esas 
ideas m ías que vosotros  no com prendéis tienen una base 
sin la  que no podrán nuncan verse convertidas en reali­
dad: la  disciplina, la  d iscip lina soc ia l, la  estricta  obser­
van cia  del deber, el sacrificio de la  vida p or  ese culto. Sí, 
y o  quiero una sociedad  sujeta n o  p or  hierros sino por té­
nues h ilos de am or, donde no haya  penas por falta  de 
culpables. ¿Cóm o, pues, v o y  á  tolerar la  indisciplina do 
m is soldados? P ero, lo  dicho; no m e com prendéis; nadie 
puede com prenderm e... hoy .

Juan LAPOULIDB

E l curare, con  que lo s  indios de la  A m érica  m erid io- 
las ventanas de la  sala  daban á la  ca lle ; el prim er m in is- ^al em ponzoñaban sus arm as, os un veneno de propiedad 
tro abrió  una, v ió  quo distaba unos cuatro m etros del sue- j-^uv singular. C om ido es inofensivo , pero puesto en con -
lo , y  sa lló  p or  ella, escapando por los  m étodos que em ­
plean los  crim inales y  los  enam orados.

Se guardó bien do referir á  nadie lo  que le había ocu ­
rrido; pero la  ventana dejada  abierta  m otivó  no p oca  
alarm a, y  íuó causa  de una investigación  que el príncipe 
lia debido juzgar indiscreta en sum o grado, aunque no tan 
indiscreta com o el suelto en que la  N eue F reie  Pressc  
cuenta-, on térm inos regocijad os , la  aventura, aunque ve­
lando el nom bre del a ltísim o personaje.

E l am bicioso  que quiera ser rey, puede lograr  su en­
sueño á  p o ca  costa.

H ay de venta todo un reino.
T iene siete leguas cuadradas de extensión, se llam a 

M atupia, y  pertenece geográficam ente al arch ip iélago de 
B ism arck. Su últim o soberano indígena lo  vendió á  un 
alem án llam ado Jorge W eisser, d irector de la  C om pañía 
de N ueva Guinea, hom bre m odesto, que no usó de su  tí-

tacto con  la  sangre por herida ó  p or  inyección , m ata casi 
instantáneam ente sin sufrim ientos. A lgunos suponen que 
es un extracto  acuoso de una especie  de yedra ; otros  di­
cen que es el veneno recog id o  de las vesícu las  de ciertas 
culebras, y  no falta quien supone que es las dos cosa s  á 
la  vez, es decir, ju g o  de una planta ven en osa  con  gotas 
de la  ponzoña do serpientes. Se han hecho experim entos 
dblndole á  perros en cu yo  estóm ago n o  h a  producido 
efecto  alguno; pero extraído de nuevo, se h a  encontrado 
sin alteración  y  útil para  envenenar por p icadura.

Según la  últim a estadística  publicada  hay en E spa­
ñ a  386.714 contribuyentes por industrial, siendo los  m ás 
num erosos lo s  de la  p rov in cia  de B arcelona , donde se 
cuentan 38.647. S igue M adrid con  31.340 y  luego V a len cia  
con  18.901. L a  p rov in cia  donde m enos contribuyentes hay 
es la  de Canarias donde só lo  hay 2.648. P ero  atendiendo 
á  la  im portancia del producto, ocu p a  c l prim er lugar M a­

tulo do rey, pero que tam poco hizo renancia  de él. W e is -  con  12.457.96.2 ptas., y  después B arcelon a  con  7.282.801 
ser ha m uerto de los  d isgustos que le han  dado lo s  ca n a - la  de S oria  só lo  se  pagan  120.774 pesetas. * 
cas  y lo s  sam oaiios atacando sin cesar su reino; sus he­
rederos son  lo s  que ponen cl reino á  Ja venta.

Conviene advertir que no se trata de n inguna is la  de­
sierta ó p o co  m enos. L a capital, M atupia, cuenta unos 
m il habitantes, de lo s  cuales m uchos son  europeos.
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SUMARIO
P or qué crece la cabeza.—L o  quo ocupa cl saber.—Sistema para 

medir mecánicamente lo  que aprenden los niños.—Los sombreros 
do Gladstone.—El príncipe 'WindiscbgTaetz, je fe  del gobierno, 
austríaco, prisionero.—Cómo ha escapado.—Se vendo un reino.— 
¿Quién quiere sor rey?—El sastre D ow e.—Bastones para teatro.

Entre los  diferentes arbitrios inventados en E spaña 
para procurar ingresos, figuró por R eal Cédula de 10 de 
N oviem bre de 1799, una contribución  sobre criados.

Se hizo una esca la  progresiva  de la  cual resultaba que 
por un criado  hab ía  que pagar 40 reales anuales, 100 p or  

D ow e, aquel sastre berliné?, inventor de un paño c o -  dos, 190 por 3, 225 p or  4, y  así gradualm ente hasta que 
raza á  prueba de balas que tanto dió quo hablar hace cosa  por tener 20 criados ei devengo era  de 3.643 reales. P or 
de año y m edio, em pezará en breve ú recorrer lo s  c ircos  las criadas se p agaba  a lg o  m enos.
de E uropa. Com o era do suponer, esta contribución  duró p oco ;

J.C han contratado dos tiradores célebres para que les poro so reprodujo en 1818, elevando las costas  hasta el 
sirva  de l.danco, y  el inventor tiene tanta fe en su paño c o -  punto de llegar á 5.100 reales por 10 criados.
raza, que no se pondrá otra defensa contra  las ba la s  6 

L a  cabeza crece  en relación  á  lo  que se estudia, y  on invitará á  los  tiradores á que disparen contra  él.
una de las últim as sesiones de la  S ociedad  do Biología^ 
de Francia , el célebre doctor Lhuys ha presentado un 
aparato de su invención  destinado á  m edir los  cráneos de 
los  n iños para saber lo  que estudian.

Según la  teoría  a legada por el d octor  Idm ys, los  lóbu ­
lo s  dcl cerebro sufren un aum ento de volum en y do peso 
en relación  con  los con ocim ien tos acum ulados; basta, por 
lo tanto, m edir periódicam ente á  lo.s niños el cráneo para

N o ])ueclo negarse originalidad  á esta m anera de ha­
cer  propaganda.

O tra m oda nueva:
l'ls ol bastón  exclusivam ente para teatro. Se está y a  

usando en París, tiene ei ¡luño de cristal de roca  b lan co  ó 
uhum ado, ó  do topacio  do gran tam año, ó  de concha; cl

Es indudable quo sería esto tributo m uy produ ctivo , si 
fuera posib le m antenerlo; poro se estrelló qnte las dificul­
tades y ante la  op osición  do las fam ilias ricas.

M A D R I D . — 1 8 9 4  

Crcmolipía y fotograbado de l .  R. y C.*̂ , S. Bernardo, 69.
Tirado en máquina cromotlpica rotativa Marinoni.

T I N T A  L O R I L L E U X

Imprenta de E l  Imi’ A iic ía l  á cargo de Angel García,

* I
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8 L O S  L U N E S  DE E L  I M P A R C I A L

Z . O

A quí, zeñores, no hay qiiíon residencie & eze 
gobierno mas que Júpiter y  y o ... iNoI Yo y  Jú­
piter.

T o , señores, estoy al lado del gobierno. 
(N o dice para qué).

Y  en cuanto á que y o  vuelva á mi antigua 
casa, deho declarar quo no será... N o quiere el 
casero.

Crucémonos de brazos, señores, ante ios 
acontecim ientos, y  esperemos á ver si pasa 
algo... (que ya  tarda en pasar icana... lejas!)

1.0 QT7S COITTSSTü R A K ... SZ FtTSSBXT

■Bí-

Con noventa y  cinco kilos de peso y  noven­
ta y  cinco quintales de paciencia se llega á 
todo, hasta á ser ministro. (Ex.tracto del dúcurso 

niatro)>
de este elocuente mi-

¿Que no rae he ido á mí casa? ¿que no fui á 
Melilla? Bueno, pues ahora declaro que.,, no 
voy  á ninguna parte. Y  que rabien.

E l asunto de los ferrocarriles nstú á estudio 
del negociado. Porque como so trata de un no* 
gocio que importa m ucho... D igo yo.

—Far.a esa senaduría vitalucia... vitulacia, 
digo, V ital A za... bueno, comu se diga, tengo 
un candidatu.

—M igu mismu, Manolu Bicerra con toda su 
historia, etc.

T a  lo  han dicho mis apologistas. Me hacen 
el empréstito por mi cara bonita. Y  si no, véase 
la clase-

t o s  m oros... y o , M oret,.. el otro, Mora, 
lüh témpora, ó mores!

¿Que so ba descubierto una irregularidad 
en Cuba? lY  á m í quél ¿Que se me revuelven 
los chicos? lY  á m í qué! ¿Que pasa esto, le 
otro ó lo  de más allá? ¡Y  á m í quél 

(El maestro de ¡E h , á la plaza!)
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